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EL SEBIIGÍO pLiTflB 
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Nuesl.ro colega mailrilerio »Geii-
le vieja», ha i)ublicado un número 
miniar de indiscutible mérito; y 
enlre los arlículos que lo avaloran, 
flgui-ael siguiente que lleva por 
epígrafe el mismo de estas lineas 
y con el cual no pueden menos 
<]ne estar conformes cuantos sean 
amantes de la Justicia. 

Di'-e asi el colega: 
«Ti-iste es que aún las Naciones 

necesiten Ejércitos para defender
se: el desarme general es el deside
rátum de los filántropos; pero hasta 
<lue pueda Ilegal-, si llega, la reali
zación de esos ideales, nadie puede 
negar que todos los ciudadanos 
tienen la misma oi)ligación de de
fender la patria en que han naci
do. Es la patria de todos y para to-
<Jo3; a ella debe el ciudadano la 
tradición, las creencias, la familia, 
los intereses materiales. Las razas 
errantes son siempre ra/.as espú
reas; y aunque todos los hombres 
sean hermanos, entre los herma
nos mismos Se observa que se quie
ren mas los que de próxima edad 
^'ivieron juntos en el hogar de los 
padres, que aquéllos que por las 
peripecias de la vida se alejai'on del 
liogar en donde vieron la luz. 

Pudieron en otros tiempos las 
Naciones entregar su defensa á 
ejércitos asalariados; pudieron as
ios tener ventajas, tales como la 
de avivar el espíritu militar en los 
iüdividuos que del Ejército forma
ban parte, y en los que, el ser sol
dado, era una profesión y un titu
lo de nobleza; [¡ero también aque
llos Ejércitos, coino eu la víspera 
de la batalla de Pavía, ante la falta 
de paga se entregaban á la sedi
ción S y su sostenimiento, ademas 

1 Sólo los tercios cspaaoteü, que no pusft-
ban de 6.000 hombres, dejaron de sublevarse 
tn tan meuiorable din. 

de que en la época presente sería 
casi imposible, traía aparejado el 
grave mal de que, si sufrían, co
mo on Ilocroy, un descalabro, de
jaban indeferente á la Nación que 
representaban, puesto que se en 
coiilraba sin medios de poderlos 
sustituir. 

Dieron origen, con el transcurso 
del tiempo, estas deficiencias al 
procedimiento délas quintas, paso 
de gigante hacia el servicio mili
tar general y obligatorio; pero la 
tendencia a la desigualdad, que es 
uno de los vicios sociales más arrai
gados, la preponderancia de los 
poderosos, y hasta el interés mez 
quino del Erario público, trajeron 
consigo la irritante idea de la re
dención a metálico. Todo poseedor 
de la mezquina canlidai de 1.5(X) 
pesetas tiene derecho á que su hijo 
sea un mal ciudadano; todo el que 
carezca de ella, tiene el deber de 
inmolarlas prendas más queridas 
de su corazón; y semejante salva
jismo es ley en una Nación civili
zada, y en una época en que se fin
ge el apadrinamiento de la justi
cia, de la libertad y del derecho, 
sigue siendo ley, que solóse atre
ven á combatir algunos. 

Y todavía si esa desigualdad tu
viera algún fundamento elevado; 
todavía si se cimentara en consi
deraciones como la de ser más pre
cisa la vida de un hombre de cien
cia que la de un inculto cavador, 
podría ser discutible; pero que el 
dinero y nada mas que el dinero 
sea el arbitro de la vida; que él 
baste á dispensar el cumplimiento 
de sacratísimos del)eres; que el po
bre defienda la riqueza sin que la 
riqueza premie al pobre, es un gé 
uero de injusticia, una manifesta
ción de desigualdad tan vergonzo
sa, que ni un momento puede ya 
prevalecer eu las naciones civiliza
das. 

Otro mal trae consigo: la depre
ciación de la palabra soldado: en vez 
de ser un timbro de honor como lo 
fué eo el siglo XVll, se ha conver

tido en una expresión casi de des
dén decir «como entre soldados», 
es decir como entre gente ruin, ín
fima, desheredada... y de este ab
surdo resulta que el Ejército, re 
presentación de la Nación; el Ejér
cito, que como dijo Calderón de la 
Barca: 

«Es una 
comunión de hombres honrados»; 

el Ejército, que es generador de 
toda virtud y de toda grandeza, 
do la gloria y del sacrificio, del ho
nor y del poder, y de la civiliza
ción misma, recil)e muestras de 
menosprecio en el soldado, que es 
su nervio, su base, su pedestal. 

El servicio obligatorio borrará 
aquellas f>l)(is ideas que la reden
ción á metálico ha traído. El solda
do sera el ciudadano, el ciudadano 
será el soldado: la igualdad indivi
dual, que no existe, existirá ame 
la Patria, ante el deber, ante el ho
nor, ante el heroísmo. La Consti
tución de 1812, ya que dijo que to
dos los españoles debían de ser 
buenos y Justos, debió añadir que 
todos l«nían la obligación de de
fender su Patria. Es la primera en 
el hombre, si es que ha de ser JuS' 
to y bueno... y lo mismo la tiene el 
que nació en pañales de balista que 
el que careció al nacer de abrigo y 
hasta de lecho; los unos, como los 
otros, en el regazo de sus madres 
hallaron vida, y las lagrimas de 
las madres enjugadas con el pico 
del delantal de lienzo crudo, son 
tau respetables como las de aque
llas otilas que secarlas pueden con 
el pañuelo de bordado encaje. 

No somos jornaleros los redac
tores de «Gente Vieja», aunque lo 
seamos de la inteligencia; no so
mos jornaleros en el sentido de ca
recer en absoluto de medios para 
librar del servicio militar a nues
tros hijos; podríamos, pues, exi
mirlos de él; podríamos redimir
los... no son, por tanto, sospecho
sas nuestras doctrinas. Queremos, 

V sin embargo, que nuestros hijos y 

nuestros nietos vayan á las Olas; 
queremos que cumplan con su de 
ber; estamos dispuestos á dar ejem
plo, y nuestro día niAs diclioso se-
i"á aquel en que los veamos con el 
uniforme del soldado, que es ];i li
brea de la gloria y de la virtud. 

Firmes en eslaaconvicciones, va
mos á pedir la celebración de mi
tins en toda España, para que, co n 
el mayor orden y ejerciendo el de
recho de petición, en un día dado, 
que podría ser el 15 de Dicieml)re 
próximo. He celebre en todos los 
pueblos un mitin para solitar el ser 
vicio obligatorio; organizaronio.s 
esto si la prensa y la opinión nos 
ayudan; la gloria, si la hay en csla 
campaña, no es para nosotros, es 
para el país, que, como nosotros, 
lo desea, pidiéndolo nosotros en su 
nombre, con la convicción que trae 
la experiencia de la vida y con la 
tenacidad que desplegó siempre la 

GENTE VtEJA.> 

TtJiiifáliS 
IJE cÁlebre frase «nada cuesta tau curo 

como (Uorirae> a« justiñca en Málaga más 
quo«n otra parte. Lo dico «La Unión Mer
cantil* drt aquélla población, quo es buen 
tt'itigo, eu las siguieules frases: 

«El arbitrio de cementerios no so limita, 
como otras veces, á costear el servicio de 
enterramientos dei'tro del limito d» lo 
jnsto y lo debido. 

Por el contrario, ya la muerte constitu
yo Hii pingüe rondimiento j ' se la toma por 
motivo de enormísimo tributo, como si OSUJ 
no constituyera un verdadero ateiitiido.-» 

En Málaga no babrá laboratorio, ni so 
preocupará el ayuntamiento do la sahibii-
dad de los comostiblos, ni perseguirá á los 
industriales quo los vendan adulterados. 

Es natural. 
jCóuio va á ir contra sus intereses? 
Lo quo lo conviene es que aumento la 

mortalidad. 
¡Vaj'a uim fuente do riqueza que ha des

cubierto el ayuntamiento do Málaga! 
¡Si parece descubrimiento yanki! 

El Sr. Paraíso lia manifestado on el Con
greso que si para primero do Enero no es

tán votadas las leyes económicas, el país 
debe negarse á pagar ios impuesto». 

Y el Sr. Villaverde, actuando de procu-
rador del ministro do Hacienda, lo lia sali» 
do al poso con la siguiente frase que ea to
do un poema: 

«[Vaya si pagará! Y pagará también aa 
señoría.» 

El Sr. Villaverde, recordando ol ieíi"áu 
de «quien liacts un cesto hace ciento,»ha.bríi 
dicho ijue si una vez prometió no pagar y 
pagó, ahora üimbión pagará. 

Acaso es el Gobierno la Nación. 
Por desgracia esta os lo quo debe y habrá 

do pagar con lo que quo cobre á los fue en 
olla vivoK, entro los cuales se encuentra el 
jefe de la Unión Nacional. 

I/i novela lorjada solue la eátanóia de 
la hiia do D. Carlos do BortVón en Barcelo
na, on un estado extremo de pbbresíii y sa
lud, ha sido oso... una novela. 

Ni doña Elvira está on Barcelona, ni está 
onfovina, Tii vivo do lo que trabaja ni ha co
misionado á ningún sacerdote para que le 
pida perdón á su padre, ni . . . vamos, no o* 
verdad nada de cuanto so ha dicho. 

Y cuidado que ha gastado ]a iirfdriñftoíón 
dinero on telegramas. 

EL CONGRESO 

GONTRft EL GRANIZO 

Hibriflácion dé la Pina 
ISílSS ILTifL^-fm-' • 

La circunstancia de no tener que rese
ñar urda nuevo, ni cambio algnno favora
ble eu los morcados franceses para nues
tros vinos, que siguen con su quietismo 
parecido á la muerte, nos permite ocupar
nos hoy del interesante programa del Con
greso do Lyon quo tendrá lugar el li5,16 
y 17 del prooonto mes. 

Las importantes cuestiones quo serán ob
jeto do las doliboracionos del Congreso, al 
cual asistüán delegados do toda Europa, 
son las siguientes: 

«llolativas al granizo». l.« Historia do 
la defensa contra el granizo; 2.» Beaiita-
dos obtenidos en 1901 por el liiro cootóa ^1 
granizo en las diferentes naciones dOndo so 
ha ensayado; S."' Estudio técnico del ma
terial de tiro; 4." Resumen do la discusión 
de las cnostiones precedentes con el objeto 
de adoptar lo qne la conciencia y la pifiCti-
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OMO y« se hh dicho, AngaBUnDWicz no se habla 
^ atrevido A contar A Bchwarz la ««cena que 

babU ooorrido en oaaa de la sellora WitaberR. Lula 
habia frusirado iOS esperanzas, pues la joven, & pe-
8ar de la »rÍ8tocraoia y & pessr del ooi:de PeUki, ama* 
ba al joven doctor, como podo comprender al notar 
la impresión que la «oticía do an enfermedad le habja 
causado. 

Malinka sonrió pinaresoamonte y repuao; 

—Hoy podemos, pero después ya será otra cosa. 
Vendrá un cierto selior que se llevará ft Lula y on-
tonoes me quedaré sola. 

—¿VendrA?—preguntó Lnit ten voz baja. 

—Seguro. El polirecito ha estado enfermo.. . pro
bablemente de inqu'eiud. Yo no comprendía por 
qué el señor Adán so empeñaba en ocultarme la oaasa 
de esa ausencia. Ahora lo sé, Sühwarz se lo hft prohi
bido, para no asusiai to. 

—Yo, por el coniiario, orco quo no qneria servir 
de obstáculo entre Polaki y yo. . . ¡el malo! 

— A propÓBÍi'>, r/|ii<'i quoi'ia Ptílskl? 
— Iba A di'círtclo. . h a venido A píídirme la ra»no. 

-•¿Y lúV 
- -Lo he contcslsdo que amaba l\ otra . 
Después de un breve sileiicio Lula continuí»; »; 
—Noquilsonl dftimo la mano cuando so despidió. 

¿Podía hacer yo «jtra oosa? Comprendo quo, mi con 
• ducta con él no ha sido como debía ser., qüi! ha sido 

inconvenier.te. 

Pero hoy no podía contestarle otra oosa,.^, ¡no lo 

quiero! 

-*Mpjpr Bs larde qvie nunca. Til has «•eRuido los Inv 
pulsos de to corazóii, y s" ras feliz con Schwdrz, 

— ¡Oh, sí, sil 


